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Escándalo que ha dado una marquesa vestida de hombre.
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La muerte del ilustre poeta D. Teodoro Llórente.
En la madrugada del 

día 2 falleció, en V a­
lencia, el insigne poeta 
Teodoro Llórente.

Pronto la triste no­
ticia se extendió no só­
lo por España sino por 
Europa entera, r e c i- 
biendo la familia del 
finado telegramas d e 
pésame del ilustre poe­
ta francés Mistral, y 
de varios puntas de In­
glaterra y Alemania. 
Igualmente sus majes­
tades los infantes, el 
presidente del Consejo, 
el ministro de Instruc­
ción pública y cuanto 
vale, tanto en España 
como en el extranjero, 
se unieron al pésame de 
la capital levantina.

Por la morada del 
finado pasó toda V a­
lencia á testimoniar su 
sentimiento. El entie­
rro fué una muestra

Don Teodoro Llórente.

Siendo casi un niño escribió su drama en 
verso “ Delirios de amor”, y desde enton­
ces no cesó en sus producciones poéticas.

Con Querol y otros vates valencianos 
instituyó la fiesta de los Juegos Florales, 
que todos los años se celebra en Valencia, 
en las que muchas veces fué mantenedor 
y premiado con la ñor natural.

El vate á los veinticuatro anô j.

Fundó el periódico conservador “ Las 
Provincias”, en el que hizo brillantes cam­
pañas; era “ mestre en el gay saber” y cro­
nista de Valencia. Fué académico y miem­
bro de infinidad de corporaciones acadé­
micas y centros científicos y literarios de 
España y del Extranjero. Adquirió gran 
fama traduciendo poesías francesas, ale-

sublime d e dolor, 
admiración y sim­
patía al glorioso va­
te. Todas las auto­
ridades, civiles, mi­
litares y religiosas, 
asi como comisio­
nes de todos l o s  
centros, acompaña­
ron á su última mo­
rada, en la comiti­
va fúnebre, á los 
restos del glorioso 
poeta.

Ha muerto en su 
ciudad nata], donde 
vió la luz, el 7 de 
Enero de 1836.

En su Universi­
dad estudió Dere­
cho, Filosofía y Le­
tras, mostrando des­
de muy joven afi­
c i o n e s  literarias.

manas é inglesas j e- 
ja  publicadas infinidad 
de obras, entre otras: 
Historia de Valencia, 
Jaime I el Conquista­
dor, el libro de los can­
tares de Heine, Fausto, 
A  m o r o sas. Leyendas 
de oro y un sin fin 
más.

Medio siglo de tra­
bajo incesante s o b r e  
las cuartillas de un pe­
riódico; de trabajo de 
historia de su tierra 
valenciana; de trabajo 
de actividad en la vida 
política; de e s t u d i o  
paciencia y desinterés 
para resurgir el lemo- 
sinismo han ocupado 
su vida, alternando con 
el trabajo de sus bellas 
traducciones de la poe­
sía extranjera, cantan­
do sus sentimientos pa­
trios y religiosos, en­
salzando en dulcísimo''

Llórente en 1866.

y sentidos versos el 
amor al hogar, á la 
vida campestre, á la 
huerta valenciana, á 
la barraca.

Amante de su re­
gión valenciana ha 
sido siempre gran 
patriota amantisimo 
de España.

El poeta en el hnerto de MuSieros con su esposa, hijos y nietos.

Hace un año, con 
lágrimas d e emo­
ción, ciñeron s u s  
sienes con la simbó­
lica corotia manos 
femeninas, en ho­
menaje de admira­
ción y cariño.

i Descanse en paz 
eil insigne maestro, 
que fué una de las 
glorias más preemi­
nentes de la litera­
tura española.

I
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La humanidad, una raza de gigantes u

Nuestros hijos serán del tamaño 

que nosotros deseemos.

' m

I Midiendo la energía del corazón y de los pulnjoues con el pneuniógraío.

Algunos verdaderos brujos de la 
dónela, entre otros el doctor Alexis 
Carrel, del Instituto Rockefeller, de 
Nueva York han hecho experimentos 
notabilísimos relativos al desarrollo de 
ciertos órganos después de separados 
del cuerpo viviente.

Los experimentos de poner riñones 
de un gtito, S, otro, piernas de un pe­
rro & un can tullido, se han venido ha­
ciendo sin interrupción, y han dado ex­
celentes resultados.

En sus experimentos han notado que 
Introduciendo en las partes transplan­
tadas ciertas mezclas químicas sencillí­
simas, se aceleraba el crecimiento.

Pasando de los irracionales & los hom­
bres, es de suponer que inoculando esa

fuerza de desarrollo en el cuerpo hu­
mano, se hará que se desarrollen con­
venientemente las partes atrofiadas.

Aumentar el crecimiento de ciertas 
meanbranas, de varios tisús y de cier­
tas visceras, se considera hoy día rela­
tivamente fácil, y esto ha hecho pen­
sar á los citados sabios semibrujos, en 
que se podía activar el crecimiento 
todo del cuerpo y hacer de la huma­
nidad una raza de gigantes.

Para llegar á alcanzar esto es nece­
sario llegar á entender bien la dispari­
dad física entre los sexos, y de esto se 
ocuparon con atención en el Colegio 
Amherst, haciendo experimentos con 
dos mil estudiantes de ambos sexos.

En todos los casos se encontró que
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Al cabo de cuatro años, el nene tendría uiiiti de tres metros do altura.

El cuerpo pituitario reyi-e- 
sentado por el circoUtu 

blanco.

el hombre era muy superior á la mu­
jer, fysicamente.

Cuando se sometía á la mujer á la 
^ i ó n  del Pneumógrafo, para estudiar 
el efecto de las emociones en el co­
razón y los pulmones, quedaban ate­
rrados al ver la diferencia que la agu­
ja señalaba en ei tambor, comparada 
con la de los hombres.

Sin embargo, las mujeres viven más, 
pero es que los hombres, por la lucha 
por la existencia, por la exiposición, 
por sufrir más los efectos de la intem­
perie, etc., etc., se desgastan más rá­
pidamente y sucumben antes.

Algo tendrá que ser este importante 
factor para llegar á hacer la raza de 
gigantes que se proponen, ignoramos 
el porqué, pero es lo cierto que se trs 
ta de ello.
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LOS SUCESOS

Parece completamente demostva d o 
que existe una substancia que gobierna 
0‘1 crecimiento del cuerpo. Cuando esa 
■materia es grande, como sucede en los 
niños, el crecimiento es rápido y á me­
dida que va disminuyendo el crecimien­
to y el desarrollo amenguan hasta que 
llega el momento en que, extinguida la 
substancia del creclmeinto, éste cesa.

Esta substancia está secretada por el 
“cuerpo pituitario’’, pequeña estructura 
del tamaño de un guisante, situda en la 
base del cerebro. Este pequeño árgano, 
mitad glándula, mitad nervio, alebosa 
la substancia que influye on el creci­
miento y se produce por intermitencias, 
por saltos, como si dijéramos. El coaio- 
cimienot de la composición química de 
esta substancia es lo que tratan de ave­
riguar los sabios y una vez bien defini­
da bastará coger un niño, un adulto y

aun un viejo y bien sea dando vida al 
"cuerpo pituitario”, bien sea haciendo 
una inoculáción del “suero de] creci­
miento” se hará que éste no cese, lo­
grando hacer vardaderos gigantes.

La determinación de la es­
tatura dependerá de nuestro 
agrado y con una inyección 
hipodénmica podremos tener 
hijos que tengan dos ó tres,

.■#3
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Reforzando el cuerpo pituitario.
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Como seremos y como somo s.

cinco ó seis me­
tros de altura á 
nu^tro gusto.

Si nos fijamos 
en el creciento de 
un niño, yeremos 
que en los pri­
meros m e s e s  y 
anos crece rápida­
mente y que si 
con ayuda d e 1 
"suero de creci­
miento hiciéramos 
que siguiera e u 
pro’porción á los 
cinco años los ni­
ños tendrían más 
de tres metros de 
altura, y siguien­
do las inyecciones 
h i 'P o dérmicas, á 
los diez años ten­
dríamos un gan­
dul de 22 metros 
de alto.

Un niño q u e  
s r eciera regular­
mente y e n  la 
misma proporción 
basta los cuatro 
años, pesaría en 
esa edad un par 
de toneladas, y si 
la niñera no cre- 
cíaa en proporción 
tendrían que lle-

vario de paseo un par de bueyes. Lo 
que que la Naturaleza por sd sóla va 
haciendo poco á poco, por saltitoa, la 
ciencia lo hará de un golpe. La raza 
humana crece, pues es indudable que 
nuestros antepasados eran mucho me­
nores. Las antiguas armaduras y ver­
tidos lo demuestran.

Es probable que nosotros no vea­
mos los resultados de estos adeJanto», 
pero si. por ejemplo, á la bella mada- 
me Lantelme se le ocurriera durante 
unos años inocularse hipodérmicamen- 
te el “ suero del crecimiento”, podría 
dentro de poco poner sobre su mesa 
de tocador como una figurita de ador­
no á cualquiera de nuestros mejore* 
mozos del Ejército ó de la Armada.

¿Ventajas de este cambio? Ninguna, 
más Wen desventajas, porjue la vida 
del hombre coloso sólo se haría posi­
ble á los muy ricos, á lo menos que 
al aumentar de volumen no aumenta­
ra de apetito.

Por lo meons para llenar el estó­
mago de un homrbe de cinco metro* 
de altui-a y  proporcionado peso, ne­
cesitaría lo que ahora comemos cua­
tro de nosotros, y el conflicto del ves­
tido sería el mismo, á no ser que tam­
bién hiciésemos crecer en proporción 
los bueyes, carneros, pollos, las ostras, 
el arroz y demás productos comesti­
bles animales y vegetales.

A los cuatro años el chiquillo pesaría unas ocheuta arrobas.
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Los restos del Maíne ea seco, después de trece años.
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Escándalo qtie lia dado una marquesa vestida de hombre.
Desde haée algunos años vivían en Lon­

dres, al parecer felices y amantes, los mar- 
fueses de Belzoni.

El marqués, gallardo aristócrata de trein­
ta y ocho años, si bien parecía enamorado 
de su esposa, gustaba de los encantos y 
amabilidades de la señorita Ida Vangham, 
con quien mantenía secretamente relacio­
nes intimas, que aunque parecia se lleva­
ban ocultas, no lo eran, á lo menos para 
la esposa del marqués.

Deseando éste encontrar la ocasión en 
que pudiera tranquilo con su amiga pasar 
una temporada de amor, lejos de importu­
nos y , sobre todo. lejos de su esposa, in­
ventó la vulgar historia de que asuntos de 
'mportanda le obligaban á salir de Lon­
dres y  que los negocios le tendrían ausen­
te ocho ó diez días.

La marquesa, con la mosca tras de la 
oreja, comprendió que otra era la causa 
que hacía viajar á su esposo, se calló pen­
sando en la venganza. Al día siguiente el 
marqués y su amante Ida tomaban un tren 
en la estación de Paddington y se dirigían 
hacia un escondite, en el Oeste de Ingla­
terra.

Al asomarse á la ventanilla en la pri­
mer parada vió con asombro, el marqués, 
que un jovenzuelo de bigote castaño, terso 
cutis, caderas redondeadas y pecho un tanto 
abultado, abría la portezuela de su compar­
timento y s€ sentaba en un ángulo del co­
che. 'El marqués reconoció á su esposa al 
momento y lo mismo ocurrió á Ida. La 
amorosa pareja hizo desde aquel momento 
como si no se conocieran, pero la situa­
ción era muy violenta, pues la disfrazada

marquesa no les quitaba por un momento 
los ojos de encima.

La amante del marqué? no pudiendo re­
sistir aquella larga escena, se agarró al 
timbre de alarma é hizo parar el tren.

Al llegar los emipleados Ida la hizo de­
tener por sospechosa, exigiendo se la re­
gistrara y cacheara.

Furioso al joven d-eolaró ser la marque­
sa de Belzoni que se había disfrazado de 
hombre para castigar aJ adúltero y la in­
fame, lo que pensaba hacer con un revól­
ver y un frasco de vitriolo que se le en­
contraron encima.

Afortunadamente no hubo que lamentar 
otra desgracia que el enorme escandalazo, 
del que se habla en todo Londres, á donde 
fueron conducidos el matrimonio y la ami­
ga del marqués.
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K1 general DaUiez en la Zania de Muley Idriss. Los franceses bombardeando MCquinez.

Seguían los franceses po­
niéndonos de vuelta y media, 
inventando novelas, desespe- 
ráníiose por la ocupación de 
nuestras tropas, de Larache y 
Alcazarqulvlr.

Les parecía muy mal, que 
nosotros recogiéramos alguna 
mísera migaja en el gran fes­
tín marroquí en que ellos, 
nuestros “ amigos de allende 
el Pirineo comen á dos ca­
rrillos.

Nuestros “ queridos vecinos" 
hacen v deshacen i  su gusto, 
bombardean ciudades y adua­
res, exigen sumisiones & Mu- 
ley Zin, y además, casi casi 
106 amenazaban y sabe Dios 
hasta dónde hubiera llegado 
el conflicto si Alemania no 
llega á demostrar que de ti­
rarse la manta en Marruecos, 
se tiraje para todos.

Ha bastado que el cañonero Muley Zin, en la tienda del general Molnler.

alemán “ Panther", desembar­
cara unos cuantos hombres en 
el puerto de Agadir, situado 
en la zona de influencia fran­
cesa, para que la prensa de 
Francia modere su griterío 
contra nosotros, y no sólo eso, 
lo que es más raro aún, no 
encuentran del todo mal que 
Alemania haya ocupado un 
puerto marroquí, situado en 
su zona de Influencia. Eso no.

Cualquiera adivina por qué, 
los periódicos franceses no 
trinan contra Alemania; mo­
tivos los tienen, más que para 
chillar contra nosotros, y no 
hay razón alguna que ambare 
á Alemania, que no ampare 
con mayor causa á lo hecho 
por España. Pero quizás sea 
porque “ nuestros hermanos 
de raza”, sienten mayor sim­
patía por sus vecinos de Alsa- 
cia y Lorena, que por nosotros.
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1>08 vistas del puerto de Agadir, ocupado recientemente por los alemanCg.

Ayuntamiento de Madrid



Contrabando de armas para Portugal.
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Todos nuestros lectores 
9e habrán enterado del 
contrabanao de armas de 
íuerra que contenían los 
«inco vagones que f’ ieron 
detenidos en Orense y 
Pontevedra.

Damos estas curiosas 
fotografías donde se ve el 
•*iaterlal depositado en el 
Parque de Vigo, y que 
®®Dslste en 4 cañones

I»*-

i t  r j

I jo s  fusiles en el Parque de Vigo.

KrU'p de 8 centímetros, 
con SUS armones, ruedas, 
etc., 6.000 granadas or­
dinarias y 620 de me­
tra lla , 6.032 fusiles, 
otros tantos machetes, 
6.000 correajes y 166 
cajas con más de 200.000 
cartuchos y 17 espoletaa.

E] material decomisado 
venía en trescientos trein. 
ta ¡y siete bultos.

Cuatro cañones Krup que figuraban entre las armas decomisadas en Orense y Ponteve.ini.
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El centenario de la Independencia en Tarragona.

luauguración d^I monumento á los defensores del Sitío, en la Kan.bla de San Juan.
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completa in d e p e n d e n c ia
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S e r v ic io  e s m e r a d o  C^ecindario frsnc|uilo

El lenguaje de los guantes. decir; Me cansas ya. Y volver-
------------  los dal revés: Te aborrezco.

es moda en París, y cop.ado se- Alisar los guantes es lo mismo que 
g dlcein del país del flirt, Inglaterra, decir: Acércate. Y dejarlos caer al sue- 
el lenguaje del guante, donde lo manejan lo: Te amo, pero han de caer los dos. 
orno medio telegráfico, tan bien como porque el dejar caer uno solo ya tiene 

nuestras paisanas el abanico. otra interpretación.
n „ p ® Í o f . . l u l e r e  decir Para preguntar ¿me amas? hay que
tres ntsetas P®*’®Amh^! .  ̂ ®‘ pulgar. Hacerlos girar alrededor de

a “ recogidos con la ma- los dedos advierte: Ten cuidado que
con^eTc?«^’ t ^ ‘'®” '.^v°' ^ “ “  golPecito nos miran. Golpear suavemente las ma- 
SíLme IzQulerdo: nos con los iguantes: Estoy enfadado.
fiesta descalzando á medias la mano ®°“  ^uria repetidas veces:
Izquierda. °   ̂ emprenderla á pu-

Vn par de golpes en la barbilla. gÍnTea “ eí acLoÍe''^®"’̂ ’
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Folletín  de Los Sucesos

grupos de turistas que, curiosos, con­
templaban la procesión.

Era un precioso cuadro para el ojo 
de un artista, y más, sobre todo, bajo 
aquel cielo y en aquel paisaje.

Pero cuando el artista es un enamo­
rado, escapado milagrosamente de 
una horrible muerte por el ser á quien 
adora, y cuando el ser amado aparece 
a su vista como la maravilla de aquella 
escena, ya no son sólo los ojos, es el 
alma entera la que se extasía.

Jacobo, salvado por milagro del fusil 
de Mateo y del ímpetu del torrente, 
había tenido, sin embargo, que guar­
dar caima durante tres semanas.

Cien veces en su delirio había vuelto 
á sentir la terrible escena, veía al sar­
gento asomado á la ventana, junto á 
Verónica, temblando por él, temblando 
aún más por ella. Volvía á vivir el mo­
mento en que se echó hacia atrás en 
medio de la furia del torrente, en me­
dio de la muerte... ¿La muerte?

Sí, la aceptaba.
Sin embargo, una irregularidad del 

terreno, le ofrecía un resguardo.
Sin vacilar lo aceptó.
Allí se encaramó, allí permaneció 

fuertemente asido, medio inundado por 
ei Fiume, pensando en el terrible fin 
que le esperaba, creyendo que á cada 
momento le iban á faltar las fuerzas, 
soltar las manos y desaparecer en el 
abismo de rocas y espumas.

Nunca pudo darse cuenta de lo que 
duró aquel tiempo de angustia, ni me­
nos saber cómo pudo verse libre de 
aquellas dos furias que le amenazaban.

Cuando el terrible Mateo le creyó 
arrastrado, hecho trizas por la corrien­
te, dió la señal convenida y el foco se 
desvió de la boca de la caverna.

En la procesión Verónica, junto con 
las demás jóvenes del pueblo, camina­
ba silenciosa, con la vista fija en el 
suelo.

Una fuerza sobrenatural, inexplica­
ble, le hizo levantar los párpados.

Su mirada se encontró con la de Ja- 
cobo. ¡Vivía!...

Una terrible conmoción la hizo que 
se pusiera rápidamente pálida. Su ros­
tro estaba más blanco que e] velo de 
muselina que pendía de su negra cabe­
llera. Después un fulgor de felicidad 
inundó todo su ser.

Después de mirar al pintor, dirigió 
su mirada á la Imagen de la virgen y 
en seguida clavó la vista en el suelo.

La procesión siguió su marcha, los 
blancos velos desaparecieron.

Unos minutos después se volvían á

E l artista, ein poder contener los im­
pulsos de su corazón, decide ir á des­

pedirse de su amada. M ateo, ei feroz  
hermano, le sorprende, y  creyéndole in­
fam e sechictor se apresta á feroz ven­
ganza.

En el número próximo

LA CONDENADA A 
-  LA HOGUERA -

Preciosa y em ocionante  

narración de una joven , 

que tachada d e bruja, 

es condenada  á p erecer  

en tre las llamas.

El interés d el rela to se  

m antiene vivo desde las 

prim eras lineas.

Número 8.

ver en la plazoleta de la iglesia. Veró­
nica, ya no tenía su velo de muselina.

En sus brazos llevaba una gran cesta 
llena de granados y claveles. A su alre­
dedor jóvenes, niños, mujeres y aun an. 
cianos, llevaban sendos cestos con flo­
res y frutas, cestos que daban el nom­
bre á la fiesta, ofrenda de aquellas 
gentes creyentes á la Santa Madona, 
patrona del pueblo.

Uno por uno, atravesaban el templo, 
llegaban al altar y á los pies del cura 
recibían la bendición, haciendo la 
ofrenda. Después, los cestos de fru­
tas, flores'y pájaros, se rifaban ó ven­
dían al mejor postor.

El pintor se acercó á Verónica y la 
dijo muy bajito:

—Si quieres, dentro de un momento 
p'odemos quedar unidos para siempre.

—Dice mi hermano, que un señorito 
como usted no se casará nunca con 
una poibre campesina como yo.

—Sabes mejor que yo, alma mía, la

costumbre de este país. Cuando un 
hcwnbre y una mujer reciben juntos la 
bendición del cura y dicen: Tú eres 
mi mujer... Y tú mi marido, quedan 
indisolublemente casados, si hay dos 
testigos que los oigan.

Así es—contestó la joven asom­
brada.

— ¿Quieres, pues, pronunciar esas 
palabras conmigo, en alta voz, al pie 
del altar, delante de todos, cuando el 
sacerdote bendiga las flores?

Los admirables y bellísimos ojos de 
Verónica le respondieron.

Cuando el cortejo se puso en marcha, 
los espectadores sonreían contentos al 
ver á la linda muchacha con el joven 
francés, cuyo nombre corría ya de bo­
ca en boca, marchando juntos entre 
los portadores de las flores.

Momentos después, y cuando el sacer­
dote levantó ios brazos para pronunciar 
la bendición de ritual, todos los en la 
iglesia presentes, oyeron una voz va­
ronil y vibrante que decía:

—“ Tú sei la mía sposa.
y  una voz clara, pero temblando de 

emoción y felicidad, que contestaba:
—Tú sei mío marito.
El cura sorprendido un momehto, lee 

miró fijamente y acto continuo terminó 
la bendición.

Según la ley italiana, Verónica, era 
ya la legítima esposa de Jacobo.

— Ahora— dijo el pintor á la linda 
italiana— , vámonos.

Y cogiendo la mano de su mujer la 
hizo que se apoyara en su brazo y jun­
tos salieron en busca de Mateo.

La venturosa pareja, radiante de fe­
licidad, cruzó la iglesia.

En el pórtico, el público los aclamó. 
Era el amor saludado por aquella tie­
rra de poesía.

Algunos extranjeros, turistas escépti­
cos, no podían verse libres de aquella 
alegría producida por el amor, y son­
reían.

Unos aplaudían, algunas mujeres llo­
raban, los chiquillos saltaban gozosos.

Todo el pueblo sabía ya lo que los 
amantes habían sufrido; la historia de 
sus amores se había hecho ya popular.

Un gran grupo de gente, seguía á la 
pareja. Alguien se adelantó en busca 
de Mateo, y ai doblar la esquina, el 
fiero carabinero abría la puerta.

El sargento, Verónica y Jacobo, for­
maron un grupo en apretado abrazo, 
y entraron en la humilde casucha.
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De Málaga han llegado notdclas del 
terrible drama que en Alpandelre co­
metió el sábado pasado un individuo 
llamado Antonio Duarte Sudón, de 
veintitrés años, y que desde bace aj- 
Sún tieimpo padecía de locura pacifica.

Hace algunos días, notaron en 61 
aguda excitación nerviosa y en ese es­
tado, se dirigió á casa de sus tíos y 
sin proferir palabra alguna, se ava- 
lanzó á ellos y cosió á puñaladas al 
matrimonio, dejando al marido muer­
ta en el acto y en gravísimo estado, por

las muohas heridas recibidas, la mujer.
Al salir á la calle, el rabioso crimi­

nal, se encontró en la puerta á una 
prima suya, á (}uien en Insana furia, 
asesinó á puñaladas, cogiendo el ca­
dáver y ocultándolo dentro de la casa.

No satisfecho aún de sangre, mar­
chó al cuartel de la Guardia civil, 
abrió la puerta y penetró en las ha­
bitaciones del comandante del puesto, 
cabo José Domenech Molina, que se 
hallaba acostado en aquellos momen­
tos. I

Sin tiempo para darse cuenta, ni pa­
ra defenderse, fué furiosamente aco­
metido por el demente, quedando he­
rido de varias puñaladas, á consecuen­
cia de las cuales murió al poco tiem­
po el cabo de la benemérita.

Para poner fin á tan terrible traje- 
día, el criminal loco se apoderó do un 
Mauser, colocó la boca del arma de­
bajo de la barbilla y disparó, destro­
zándose el cráneo con el proyectil.

El criminal y suicida Antonio, era 
natural del pueblo de Alpandelre.
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-  C O i T O - i e E S O  -  
E T J C - A J R I S ' r i O O La Adoración Nocturna. LO,

>■ 1 • f '
^  T - ^

< i ■

Una de las últimas 
fases del Congreso Eu- 
carístico ha sido 1 a 
Adoración Noc t u r n a 
verificada en el Mo­
nasterio del Escorial, 
ed dia 2 del corriente 
mes.

La procesión invirtió 
cerca de tres horas en 
recorrer el trayecto y 
se calcula que asistie­
ron á ella cerca de 
10.000 congresistas y 
400 estandartes.

El Cardenal Agui- 
rre llevó durante todo 
el tiempo la Custodia 
entre las manos. Los 
adoradores iban can- 
ando el himno del Con­
greso.

Terminada la proce­
sión el Cardenal dió la 
bendición á los concu­
rrentes y acto conti­
nuo se verificó en la 
Basílica la Reserva.

Bn el jardín d e '

Salida de la procesión celebrada el dia 2 en el Escorial.

Sacerdotes y congresistas desayunándose al aire Ubre. (Fots. Alíonso.

Príncipe se sirvió el 
almuerzo en perfecto 
orden, siendo digna de 
elogios la Junta orga­
nizadora.

T e r m i n a d o e l  al­
muerzo loa asistentes 
se dirigieron al Monas­
terio, para admirar las 
bellezas que encierra.

En diferentes vehícu­
los, trenes ordinarios 
y trenes extraordina­
rios regresaron los con­
gresistas á Madrid, en­
tonando el Himno del 
Congreso.

Tanto las autorida­
des de El Escorial co­
mo ios empleados de 
Telégrafos, Teléfonos 
y Ferrocarriles, asi co­
mo los inspectores se­
ñores Gullón y Maque- 
•da, y agentes á sus ór­
denes, son acreedores 
á los mejores elogies 
y aplausos por el oelo 
que han desplegado
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LOS SUCESOS

C O S A S  R A R A S  Y  N U E V A S

Reproducimos la adjunta fotografía no sólo por 
lo interesante y original» sino por lo útil. Una la*

A LAS

LAVANDERAS

vandera, que como la in­
mensa mayoría» no tienen 
á quien encomendar sus 
hijuelos mientras lava la 
ropa, llevó á su hija á 
orillas del rio. La travie- 

«a criatura cayó al agua» y como no era posible 
amblarla • de ropa» la ingeniosa madre tuvo la 
idea de colgarla á secar en una cuerda, como si 
fuera un par de calzoncillos. Pronto la criatura 
K  quedó m¿8 seca que un pedazo de yesca» y 
como el angelito columpiado y fresco se encon­
trara á gusto alli quedó mientras su madre ter- 
uunaba su tarea.

Es un buen remedio, eso de colgar á los crios 
cuando lloran» sobre todo si se les da un pedazo

de pan para que enjuguen sus lagrimitas y uu »e 
aburran. •••

Raros, muy raros son los yankis, no hay para 
qué negarlo» pero tampoco les van en zaga los 

ingleses cuando se empe­
ñan, y si son injertos en 
fr^cés» aún pueden ser 
más raros y extravagan­
tes.

Sir Thomas A. de la 
Rué» fabricante de naipes ennoblecido con el tí­
tulo de Sir, ha fallecido en Londres como cual­
quier otro fabricante ó como muchos caballeros» 
pero deja al morir la pequeñez de veintidós mi­
llones de pesetas» cosa que dejan algunos fabri­
cantes, pero muy pocos caballeros. Si bien puede 
llamar la atención la considerable suma de cua­
tro millones y medio de duros» más la llama el 
testamento.

£1 barajero ha testado dejando un millón de 
pesetas á cada uno de sus dos hijos, y los veinte 
millones restantes á sus criados» en premio á 
su fidelidad.

Algunos de sus domésticos llevaban hasta vein­
te años á su servicio.

IQuién sabe! Quizás sus retoños no hayan lle­
gado á ser tantos años hijos suyos.•••

La mayor industria de la República Helvética 
es la explotación de los turistas. Más de veinti­
cinco millones dejan anualmente los viajeros al 
pueblo suizo. •••

Pocos serán loa pozos que estén situados en un 
sitio tan raro como el llamado Pozo de San Bo- 

tolpb, en Hadstock» pue­
blo del condado de Essex, 
Inglaterra.

Está sittiado en el cen­
tro del cementerio del 
pueblo» y existe desde ha­

ce och^ientos años. El agua es exquisita» y todos 
los químicos que la han analizado han manifes­
tado 4jue no contenía la menor partícula nociva. 
Ademas, es un hecho conocido que el pueblo de 
Hadstock es uno de los más sanos de la comarca» 
y la mortandad inferíur á la de los demás pueblos.

GRAMATICAL DE ACTUALIDAD 

P or F e l ip e  U rea.

NÚMEROS PARES IGUALES
P R E V O S i e i Ó N

o  JR

Pronom bre dem ostrativo.EU RI U.S co

JEROGLIFICO

POR ALFREDO V . REAL

NEGACIÓN
FRUTA

SE CURO
QUI 
CO

NOTA MUSICAL 
PREPOSICIÓN 

ARTICULO 
PARED

P R E P O S ie iG N  L A T IN A  
IN D IVID U O  D E  N A e iÓ N

DeKÍfrese lo que expresa este jeroglifico, j  
resultará un conocido refrán.

JEROGLIFICO FACIL
POR MANUEL VID AL

COMPRIMIDOS 

r o u  oaEGoaio h o et s  (T o lo jo)

C A B R A  0 ,25  p ía s . 

A  5 0 0  a

NOTA NOTA

M ARZO

8 Julio 1911.

Aparte del considerable número de tranvías, tre­
nes eléctricos, ómnibus, etc., etc.» la capital de 

Alemania posee una ex­
tensísima red de ferroca­
rriles dentro de la misma 
ciudad.

LOS RENDI­
MIENTOS DE 

UN TREN Estos trenes pasan por 
------------ encima de las casas, des­

cansando la vía sobre enormes arcos. Este tráfico, 
Unicamente para pasajeros» aumenta considerable­
mente de día en día.

En el año 1900 se vendieron billetes por valor 
de IX .560.000 francos; en 1910, subieron l o s  in ­
gresos á 2z.500.000 francos.

Cincuenta y nueve millpnes de personas viaja­
ron en 1910, y esta cifra, ya sonsiderable» se vió 
aumentada el año pasado hasta efente cuarenta y 
cinco millones de pasajeros, que á 10 y 15 cénti­
mos por fracción de cinco estaciones, dan un ver- 
dad^o fortunón y muy pingües rendimientos para 
las Compañías de transporte.***

En el pueblo de Maufredonia (Fc^gía), Italia, 
se ha estado admirando últimamente un curiosí­

simo ejemplar de una ter­
nera que nació con doa 

cabezas, pero con la par­
ticularidad de que 00 ocu­
rre como en casos parecí-

------------ dos, en que la deformidad
afea el caso.  ̂Las dos cabezas son idénticas y et 
tán tan admirablemente formadas, que quitan a

CAPRICHO 
DE LA

NATURALEZA

fenómeno la repugnante monstruosidad que suele 
caracterizar todos esos raros engendros.

CHARADA

FOR ALONSO TEJERO

Presente de infinitivo 
es mi tercera 
y nota musical 
tiene primera 
aunque segunda 
tambiéñ la tiene 
para todo esta charada 
si te conviene.

SOLUCIONES

Soluciones á los’ pasatiempos insertos en el nú­
mero anterior:

Al Comprimido:
ES-(PAR)-TE-RIA 

ESPARTERIA 
A los Jeroglíficos:
Primero: BU-EN-OSA Y-RES.

BUENOS AIRES 
Segundo: AS-ES-Y-NOS.

ASESINOS 
Al Muy conocido:

ESPAÑA

Han enviado soluciones á los pasatiempos pu­
blicados en números anteriores» los señores si­
guientes:

D. Heriberto Vega Polo, Valladolíd; doña Celsa 
Martínez, ^ ntander; D. Marcelino López Váa- 
quez. La Coruña; D. Diego Marín López, Mur­
cia; D. Manuel Ruinervo Torres, Málaga; D. Juan 
Guarro, Barcelona; D. Lorenzo Martínez López, 
Murcia; D. Francisco Alvarez Reyes» Murcia; 
D. Manuel Belado Castro, Estríbela; D. Esteban 
Inza. SesUo; D. Luis Sanz Baleriola» Murcia; 
D. Manuel Pérez Ruiz, Badajoz; D. Antonio Ló­
pez López» Murcia; D. Pascual Peña Guirado» 
Badajoz.

SE Domingo B^aiico.~~LMaaTas» ji»
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G R A T I S  VICTIMAS DE LA DESGRACIA IMPOTENCIA
______________________ ®  <»“ « P 0 .« "  U t «c r K o »  * 1  amor. q u . U  m .l .  . « r , ! . .  I- j * .- -  W  I
NO CUESTA NADA.

Ooalquier persona que lo pida 
recibe una caja conteniendo 
un remedio infalible contra el 

reumatismo y la gota.

Durante muchos años pa­
decí de reumatismo y de go­

ta: nin-
g ú n r e- 
medlo po­
día darme 
el é x i t o  
que anhe­
laba con ­
s e g u i r .  
Los médi­
cos no sa­
bían q u e  
h a c e r ,  
c u a n d o  
un día me 
v i n o  la 
i d e a  de 
hacer unaCNfonnidau de la mano ea nrena r~o “  

un reumatismo articular '  *
crónico. Tipo No. » ClOQ COm*'

puesta de 
5 materias dltb.^utes é in­
ofensivas. Esta preparación 
me curó enteramente. La hi­
ce tomar á algunos de mis 
amigos que padecían de reu­
matismo, y también á asila­
dos, los resultados fueron 
maravillosos, y médicos emi­
nentes quedaron convencidos 
de que mi preparación era 
un remedio maravilloso.

Desde este tiempo he cu­
rado millares de personas 
que los médicos creían per­
didas, algunas veces llegué 
4 curar viejos de 60 y 75 
años que padecían desde ha­
ce 30 ó 40 años de esta cruel 
enfermedad. Estoy tan segu­
ro del éxito de mi remedio 
que he tomado la decisión de 
repartir gratis una cierta 
cantidad de cajas, á fin de 
que los que padecen puedan 
curar. Es un remedio mara­
villoso que da la salud á los 
que los médicos han conde­nado.

Sírvanse notar que no pi­
do dinero; lo que deseo es 
que me manden su nombre 
y su dirección para que pue­
da mandarles una caja gra­
tis. Si después quieren uste­
des más, el precio es suma­
mente módico. Mi intención 
no eg la de volverme rico. 
Quiero aliviar á los que pa­
decen.

Escriban i>or tarjeta pi­
diendo una caja de mi reme­
dio á ;— Farmacia Kscrivá. 
(Dept. No, 964.) Fernan­
do, 7, Barcelona. Quien envíe 
todas las aplicaciones á mi ca­
sa en Londres y yo enviaré á 
usted los géneros sin pérdida de 
tiempo. J. A. Smiih.

El que quiera poaeer Ua aecretqa * 1  amor, que U  mala ertreUa U  Seje 
sanar en juego j  leteriaa, deatruir 6  echar un hado, aplaaUr i  aua ene  ̂miffol ten»r an r̂t» i-inanaa.. aal..,! W!l__ _ . •  «U* en«-

enneao librito. que cnTÍari gratia an

JUGO
MA6GI

Oticonfiad da
las Imitaciones*
Eligid *1 nombra 
■ •̂661MA66I y iá marca

Cruz-Estrella*
PARA

MEJORAR SOPAS. 
CALOOS.SALSAS, 

ETC.

Frasco oitNSAYo2 5 cts.

BIBLIOTECA DE LOS CUENTOS
y  olumen I .— C u e n t o s  M a d r il e ñ o s .—  

Original del notable escritor José de Rou- 
re, con dibujos de Huertas, Méndez Brin- 
gas, Martínez Abades, Varela y otros re­
nombrados artistas.

Forman un tomo en 8.* prolongado de 
cerca de 200 páginas, en papel especial ro­
sado y  cubierta de color.

Volumen / / . — C u e n t o s  F a n t á s t ic o s .—  
'Vells, autor de moda de re­

nombre europeo, ilustraciones de R. Car- 
cedo.

t> C u e n t o s  H u m o r ís t ic o s .
Por Mark Twain, con los diarios de Adán 
y Eva.-Traducción directa y esmerada 
de Augusto Borrado.-Ilustraciones de 
Santana Bonilla y cubierta de Robledano.

Precio de cada tomo; 2 pesetas rústica 
3 pesetas pasta.

Dirijanse los pedidas á la Adrainis-
m T " / !  SUCESOS, L i b e r S ^ i ,  
Madrid. A  los precios señalados hay que 
añadir 0,25 céntimos si se desea que en­
viemos el tomo certificado, único caso en 
que la Administración responde del envío 
Los que no sean corresponsales deberáii 
acompañar el importe á los pedidos de 
ejemplares.

, , SOS, porque es de todos
los periódicos Ilustrados el que alcanza mayor circulaclén.

pebilkUld fentulp pérdida! Miniii». 
Ies, relajación por excesot de Ve- 
nu! 6 solitario!. Vigor 4 toda edad, 
sin peligro r  por acción externa, 
con Vicoa Sexual Koch. Se ren­
de en boticas acreditadas de Espa­
ña, América y Filipinas. Constate 
^ n a  Ciinica Mattos, PuerU del 
Sol, I ,  Madrid, y  gratia por carta*

Si place determinar el grado de 
rráficiiiiFOTiMciA, pidaie el gráfico is -  

ZUAL i  I ,  C uK lC A  lÍA T lO f qUC U  
cavia gratia.

Esta Biblioteca popular, la 
más económica de cuantas se 
conocen, publica cada quince­
na un tomo de 64 páginas en 
buen papel, originales eso<^- 
dos, con ilustraciones de loa 
mejores dibujantes y cubier­
tas al cromo. Cada volumen 
se vende al precio inverosúmil 

de 2 0  CENTIMOS

Se han publicado .los si- 
GUIBNTES VOLUMENES.

I  ^  V .— Nuevos chasOarrv 
líos baturros, por Caireles y 
León Fogoso, dibujos de Gas­
cón.

V I AL X.— N uevos chasca­
rrillos baturros, por Cairele*, 
dibujos de Gascón.

X I Y X II .— Viajfis y avenr 
turas de Simbod el marino 
dibujos de Careedo.

X III  V X IV .— AlacUfh) ó 
la lámpara maravillosa.

X V .— A lf Baba 6 la cueva 
de los ladrones, dibujos d« 
Careedo.

A  los corresponsales servi­
mos pedidos de ejemplares con 
el descuento de 25 por loo.

A  los particulares servimos 
pedidos de 5 ejemplares en 
adelante.

Dirijanse los pedidos á la 
Administración de LO S SU­
CESOS, Libertad, 31, Madrid.
A los precios indicados hay 
que añadir 0,25 si se desea re­
cibir certificado, único caso en ■ 
que la Administración respon- *| 
de del envió. Los que no sean 
corresponsales deberán acom­
pañar el importe al pedido de 
ejemplares.

HIPOFOSFITOS SALUB
1 ^  con éxito • a g w  1* «nemi*, cloro®., debilidad naúva j  nwviosiL Rm nn _____
P** 1m  .uprenoiM. y reiaMoa. Favorece el dMarmlIn A. u ??  **“ ' ’*®® beroaeo oontra loe dolares prodnáde*

•! l«frftiino y ánieo aprobado por la  Real t — j — • ^ aumenta notablemenia
IOS SALOD. A. L 1 r t r t d ^ u í t : t L Í '”  ^  H ip o ro m .
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